
El misterio de las 
tres pistas mágicas





En un pequeño pueblo llamado 
Tranquilandia, vivía un grupo de amigos 
inseparables: Victoria, Carlos y el 
perrito Max. Les encantaba jugar 
juntos y explorar los rincones del 
pueblo, pero lo que más disfrutaban 
eran los misterios. Siempre estaban en 
busca de aventuras y enigmas por 
resolver. 





Una mañana soleada, mientras 
caminaban por el bosque cercano, 
encontraron algo curioso: una pequeña 
caja de madera medio enterrada en la 
tierra. 





Con gran emoción, Victoria la recogió y 
la abrió. Dentro de la caja había un 
pergamino enrollado, y cuando lo 
desenrollaron, descubrieron que era un 
mapa del tesoro. Pero este no era un 
mapa común, ¡era un mapa mágico! 





El mapa indicaba tres lugares 
diferentes en Tranquilandia y, al lado 
de cada lugar, había un símbolo 
extraño. El primero era un árbol con 
hojas doradas, el segundo era un lago 
con aguas cristalinas, y el tercero, una 
cueva oscura y misteriosa. 





El Árbol de Hojas Doradas 
Decidieron empezar por el árbol. 
Caminando hacia el centro del bosque, 
encontraron un árbol enorme con hojas 
que brillaban como si fueran de oro. 





En el tronco del árbol, vieron una 
pequeña puerta. Cuando la abrieron, 
encontraron un cofre lleno de semillas 
doradas y una nota que decía: "Planta 
una semilla y descubrirás lo que el 
viento te quiere contar." 





Carlos plantó una semilla en la tierra y, 
en ese mismo instante, creció una 
pequeña planta y un suave viento 
comenzó a soplar. De repente, 
escucharon una voz en el viento que les 
susurró: "Sigan al arroyo hasta el lago, 
donde la verdad se refleja." 





El Lago Cristalino 
Guiados por el viento, caminaron hasta 
el lago cristalino. El agua era tan clara 
que podían ver el fondo. Allí, en medio 
del lago, flotaba un pequeño bote con 
remos. 





Se subieron al bote y remaron hasta el 
centro del lago. Al mirar hacia el agua, 
vieron que en el fondo había una 
estrella brillante. 





Victoria, con su valentía, se sumergió 
en el agua para alcanzar la estrella. 
Cuando la tocó, el agua comenzó a 
brillar y en la superficie apareció una 
frase escrita con luces: "Busca la cueva 
que el sol ilumina, pero solo cuando las 
estrellas comienzan a brillar." 





La Cueva Misteriosa 
Cuando el sol empezó a ponerse, se 
dirigieron a la cueva, que parecía más 
oscura que nunca. Sin embargo, cuando 
llegaron, un rayo de sol iluminó la 
entrada, y pudieron ver dentro. 





Caminando con cuidado, encontraron 
una pared llena de grabados antiguos. 
En el centro, había una mano tallada en 
la roca. 





Max, el perrito, olisqueó la mano y, de 
repente, la pared se movió, revelando 
una sala secreta. Dentro de la sala, 
encontraron el último cofre. 





Abrieron el cofre y se sorprendieron al 
ver que estaba lleno de dulces y 
juguetes, junto con otra nota que decía: 
"El mayor misterio de todos es la 
amistad. Juntos, pueden descubrir 
tesoros que nadie más podría 
encontrar." 
  





Los tres amigos salieron de la cueva con 
una gran sonrisa. No solo habían 
resuelto todos los misterios, sino que 
también habían aprendido que con 
trabajo en equipo y amistad, podían 
lograr cualquier cosa. 
Y así, regresaron a casa, contentos y 
listos para soñar con nuevas aventuras. 
Y colorín colorado, el misterio de las 
tres pistas mágicas se ha acabado. 
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